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Los datos de cuentas nacionales recientemente pu-
blicados son propios de una economía estancada.
Según el Banco Central, en el primer trimestre de
2026, el Producto Interno Bruto de Chile cayó un

0,5% respecto de igual período de 2025. Es un resultado
altamente preocupante, ya anticipado por la evolución del
desempleo en los primeros meses del año.

Desde el punto de vista de los componentes del gasto,
la cifra se explica en gran parte por el comercio exterior. Las
exportaciones experimentaron en el primer trimestre una
variación de -4,9%. Menores envíos frutícolas y de cobre
estuvieron tras este fenómeno. A la menor actividad tam-
bién contribuyó el aumento de
las importaciones (2,0%), expli-
cada por la internación de apa-
ratos electrónicos, equipos de
transporte y, como era de espe-
rar, por el ingreso de petróleo
crudo, que tuvo un fuerte au-
mento en su valor a partir del conflicto en Medio Oriente. 

El sensible impacto de las exportaciones netas sobre los
niveles de actividad demuestra los riesgos que enfrenta una
economía pequeña abierta al mundo que, por más de una
década, no ha encontrado la clave para retomar la senda del
crecimiento. Ello obliga a la clase política, y particularmente
a las fuerzas que gobernaron bajo la administración Boric, a
reflexionar sobre el costo que significó haber tensionado la
institucionalidad económica, desacreditar la iniciativa pri-
vada, impulsar ideologías fallidas y, en último término, de-
jar el crecimiento económico en segundo plano.

Respecto de los otros elementos del gasto, trimestre
2026 versus trimestre 2025, la inversión tuvo una variación
de 0,6% y el consumo un 2,6%, fuertemente influido por un
aumento en el consumo del gobierno, que experimentó un
salto de 3%. Con todo, la demanda interna creció 2,1% y solo
un 0,7% desestacionalizada (variación respecto del período
inmediatamente anterior).

El análisis por actividad permite identificar las fuentes

de desaceleración: la actividad agropecuaria-silvícola cayó
un 5,4%; la pesca, -18,6%, y la minería, -3,1%, lo que se expli-
ca largamente por la merma en la producción cuprífera. Por
su parte, la manufactura se redujo -2%, influida por la in-
dustria de alimentos. Entre las actividades con una mayor
expansión estuvieron los servicios financieros (4,1%) y res-
taurantes y hoteles (2,5%), pero su baja incidencia no logró
compensar el retroceso de los otros sectores.

La contracción trimestral de una economía debe ser
motivo de alerta siempre. Sin embargo, en el contexto chile-
no, tiene un significado distinto. 

En el pasado, las expectativas de los agentes frente a la
llegada de un gobierno com-
prometido con el crecimiento
fueron una fuerza movilizado-
ra. Así sucedió con la transición
desde la segunda administra-
ción Bachelet a la segunda ad-
ministración Piñera: si en 2017

el país creció un 1,4%, en 2018 la expansión fue de 4%.
Pero en esta oportunidad, a la luz de las cifras, parece con-
cluirse que las expectativas por el cambio de administra-
ción no han sido suficientes para activar la economía. Es
probable que la aprobación en la Cámara del proyecto de
Reconstrucción Nacional pueda alentar algo más a los
agentes económicos. Sin embargo, es posible que sea ne-
cesario hacer esfuerzos institucionales aún mayores du-
rante los próximos años, para asegurar un verdadero re-
torno a la senda de progreso.

En efecto, es probable que no sea suficiente corregir so-
lo ciertos errores cometidos en la última década, pues el da-
ño infligido a nuestro motor de crecimiento puede haber
sido estructural. En este sentido, ejemplos como la decisión
del Segundo Tribunal Ambiental en el caso Collahuasi, que
echó por tierra una resolución de calificación ambiental
aprobada en 2021, hablan de una institucionalidad que, sin
capacidad para asegurar mínimas certezas, opera como im-
placable freno al progreso. 

Es probable que se necesiten esfuerzos

institucionales aún mayores para volver a

la senda del progreso.

Preocupante inicio económico de 2026

Numerosos escándalos de corrupción han re-
mecido la política española, y en especial al
PSOE, durante los últimos años, pero la inves-
tigación judicial que ha dejado como imputa-

do al expresidente José Luis Rodríguez Zapatero supera
en impacto a todos. No solo por su condición de exgober-
nante —el primero imputado judicialmente en 50 años
de democracia—, sino porque se trata de uno de los prin-
cipales referentes del actual socialismo español y que ha
jugado un papel clave en la articulación del gobierno de
Pedro Sánchez. Así, este bien puede ser el mayor golpe de
la justicia contra un PSOE ya acosado por las denuncias y
debilitado electoralmente.

Zapatero deberá declarar
el 2 de junio por las graves acu-
saciones que lo apuntan como
el presunto líder de “una es-
tructura estable y jerarquizada
de tráfico de influencias”. La
investigación tiene como foco el supuesto cobro de comi-
siones ilegales por el rescate millonario de una aerolínea
española con vínculos en Venezuela, que no habría cum-
plido las condiciones de “empresa estratégica” y viabili-
dad económica que se exigían. Según el juez, Zapatero ha-
bría usado sus contactos personales en la administración
para obtener decisiones favorables a la aerolínea, al mis-
mo tiempo que se empleaban empresas de fachada para
emitir contratos de asesorías y facturas falsas que justifi-
caran los traspasos de dinero. Según el magistrado, hay
indicios del uso de una empresa formada en Dubái para
blanquear capitales y evitar su trazabilidad.

Figura controvertida que salió del gobierno en 2011, de-
jando al país en una grave crisis económica, Zapatero recu-
peró prestigio en el partido como “mentor” de Sánchez, pe-
ro también por la red de contactos con la izquierda latinoa-
mericana que construyó durante la década pasada. Los so-
cialistas lo reconocen como un “progresista”, que alejó al
PSOE de la línea de Felipe González. Un político de “iz-
quierda real” (a diferencia de González), que ayudó a Sán-

chez en su acercamiento con las fuerzas independentistas
para armar las mayorías que le permitieron investirse.
Mientras, en paralelo, su trabajo político en América Latina
lo transformó en el gran nexo con el chavismo, gozando de
acceso privilegiado a la dupla de los hermanos Delcy y Jorge
Rodríguez. Así, ha sido —en su imagen más pública— ob-
servador electoral, mediador con la oposición y negociador
en las liberaciones de presos. Pero, según el auto de imputa-
ción del juez, sus actuaciones en ese país no tenían solo moti-
vación política: él era también la vía de acceso para quien
quisiera, entre otros negocios, comprar petróleo venezola-
no. “La operativa de la red (que supuestamente lideraba)

incluye la intervención directa
de José Luis Rodríguez Zapatero
en operaciones internacionales
de alto valor económico, como
las relativas al petcoke, oro, com-
praventa de acciones o divisas”,
dice el referido auto. Documen-

to que, además, revela la colaboración que ha recibido la in-
vestigación por parte del Departamento de Seguridad Na-
cional de Estados Unidos.

Este intrincado panorama complica a Sánchez, quien le
dio “todo su apoyo” a Zapatero y defendió su presunción de
inocencia, pero también aseguró colaboración con la justicia.
Sugerentemente, tras haberse apresurado a calificar la situa-
ción como “lawfare”, sectores del PSOE han retrocedido an-
te la contundencia de los antecedentes (si bien insisten en
que se trata de “indicios” y no de “pruebas”). Esto ha llevado
a que, en la izquierda dura, Pablo Iglesias haya manifestado
su extrañeza por la reacción de quienes ya le han “bajado el
dedo” al exgobernante, en circunstancias que de la acusa-
ción contra este “no se puede desentender Sánchez”, pues
fue el gobierno el que decidió el cuestionado rescate de la
aerolínea. Para la oposición de derechas, esta es otra razón
para demandar la dimisión de Sánchez y la convocatoria a
elecciones. Como sea, todo indica que este será un proceso
largo y engorroso, pero parece difícil que Zapatero, y por
ende el propio Pedro Sánchez, puedan salir incólumes.

Este bien puede ser el mayor golpe de la

justicia contra un PSOE ya acosado por

las denuncias y debilitado electoralmente. 

Zapatero, estrella caída de la izquierda

El tema hoy es
la Inteligencia Arti-
ficial. Oscilamos
entre visiones apo-
calípticas que caen
en la tentación de la
desesperanza o, en
el otro extremo, en
un optimismo in-
genuo. Tengo dos
amigos: uno apoca-
líptico y otro inte-
grado, que me hacen oscilar, cada vez
que hablo con ellos, entre el miedo y
la esperanza. “Será maravilloso: ten-
dremos tiempo de ocio abundante,
estaremos atendidos por agentes que
harán todas las tareas rutinarias y te-
diosas por nosotros”, me dice
el amigo optimista. Le pre-
gunto si no será peligroso
que muchos dejen de traba-
jar, y le traigo a colación a la
filósofa Hannah Arendt que,
en su conocida distinción en-
tre “labor” y “trabajo”, sostiene que el
trabajo crea sentido, sobre todo por-
que, al crear objetos que usarán otros
(desde una silla a una obra de arte),
nace de nuestras propias manos un
mundo estable y duradero que va
más allá de nuestra propia vida. ¿Qué
pasará cuando en esa tarea seamos su-
plantados por máquinas?

Pero, ojo, lo más excelso de lo hu-
mano, para Arendt, es lo que ella de-
nomina la “acción”: cuando creamos
—con otros— historia y sentido, mu-
cho más que objetos. Seres humanos
creando algo nuevo en el espacio pú-
blico, con la palabra y los actos: rela-
tos, ideas, utopías... Bueno, resulta
que la IA es “agente” y podría reem-

plazar al hombre en esa dimensión
hasta ahora fundamentalmente hu-
mana. Mi amigo optimista se queda
pensando. ¡Aún pensamos! ¿Pero
también seremos suplantados en el
pensar, ese pensar que según Descar-
tes nos da existencia (“pienso, luego
existo”) y, según Pascal, dignidad?
“El hombre no es más que una caña, la
más débil de la naturaleza, pero es
una caña pensante”, dijo Pascal.
Mientras sigamos pensando y, por lo
tanto, dudando, creo que estamos sal-
vados. De lo contrario, seremos zom-
bies alienados, suplantados y domi-
nados por máquinas pensantes.

Eso es lo que tendrá que reforzar
la educación en los años que vienen:

enseñar a pensar, a dudar, a pregun-
tar; lo que equivale a enseñarles a
nuestros jóvenes a ser libres. A mayor
avance de la IA, necesitaremos mayor
desarrollo del pensamiento humano
y sobre todo de la sabiduría, lo más
alto del pensamiento. La Sabiduría
deberá ser la gran guía, la enrumba-
dora de la IA o, de lo contrario, ten-
dremos una Inteligencia Artificial ni-
hilista, muy “lista”, pero nihilista. El
nihilismo es la devastación de lo hu-
mano, la peligrosa alianza del mundo
técnico y el sinsentido. Occidente tie-
ne que optar: o reafirma los valores
sobre los que fue fundado (los valores
del humanismo liberal y el humanis-
mo cristiano) y apuesta por una IA

humanista, o desaparece y se trans-
forma en otro tipo de civilización y
me parece que aquí está la gran bata-
lla que viene. No contra la IA, como
cree mi amigo apocalíptico (eso sería
absurdo, puesto que evidentemente
esta puede, bien dirigida, traer mu-
chos adelantos y mejorías a la vida
humana), sino contra la IA nihilista.

Mi amigo optimista me dice que
no hay que tener miedo, y compara
la transformación que viene con la
revolución industrial. Y le digo:
“¿sabes cuántas guerras, revolucio-
nes y cataclismos históricos trajo la
revolución industrial?”. Me mira
perplejo (por eso es tan importante
estudiar Historia). Le enumero: gue-

rra de Crimea, guerra civil
en EE.UU., guerra Franco
Prusiana, guerras del opio,
revoluciones varias, Comu-
na de París, revolución Meji,
Primera y Segunda Guerra
Mundial. Entre medio, na-

cen el marxismo, el fascismo y el na-
cismo. El mundo se estabilizó recién
después de la Segunda Guerra Mun-
dial. “Y agrégale el cambio climático,
la hija Frankenstein de la revolución
industrial”, le digo. No nos hagamos
los lesos, esta revolución IA —como
toda revolución técnica— será con
dolores de parto, como siempre. Es
inevitable. Lo crucial es que esta ca-
ña frágil que somos, pero pensante,
no deje de pensar, no delegue todo el
pensar a los “agentes” IA, siga sien-
do ella la agente soberana del pensar.
Inteligencia sintiente que gobierne
una IA humanista.

C O L U M N A  D E  O P I N I Ó N

Dos IA

Mientras sigamos pensando y, por lo tanto,

dudando, creo que estamos salvados. De lo

contrario, seremos zombies alienados.

Si desea comentar esta columna, hágalo en el blog

Por
Cristián Warnken

En estos tiempos, apreciado amigo, en
que parece que tener razón es más asun-
to de armas y violen-
cia que de criterio y
razón, recordar esta
máxima del sabio
Baltasar Gracián. Es
pesimista y desespe-
ranzada, apunta Cri-
tilo. Pero ello no la
hace menos digna de
reflexión.

Hay quienes, sa-
biendo lo errado de
las manifestaciones
públicas de muchas
personas, personajes y personajillos, di-
cen aprobarlas para obtener aprecio o
prebendas. Es lo que la jerga vulgar lla-

ma “obrar políticamente correcto”. Así
se evitan problemas, se adquiere nom-

bradía y hasta algún be-
neficio. 

Sin embargo, esta má-
xima se contrapesa con
otras del mismo autor en
las cuales se celebra la
diversidad de opiniones.

El verdadero arte es di-
simular lo que se conside-
ra malo y simular lo que la
mayoría considera bueno.
No sé, advierte el discreto
Critilo, si es regla de pru-
dencia o de cobardía.

Pero vale la pena meditar.

D Í A  A  D Í A

Loco con todos 
o cuerdo a solas

ANDRENIO

“Todo va a
estar bien”, pro-
metió el Presi-
dente Kast du-
rante la campa-
ña. Sin embargo,
l a n o c h e d e l
martes tuvo que
hacer un cambio
d e g a b i n e t e
abrupto y casi a
regañadientes,
reconoc iendo
que “no era lo que tenía pensado
para esta etapa”. La causa princi-
pal fue —y sigue siendo— la bre-
cha entre las expectativas genera-
das y las promesas incumplidas.

Durante la campaña, el discur-
so fue claramente inflacionario. Se
prometió una reactivación econó-
mica inmediata solo con un cam-
bio de clima proinversión; el sim-
ple enunciado de un “plan impla-
cable” sería sufi-
c i e n t e p a r a
contrarrestar la
inseguridad, y se
garantizó la ex-
pulsión expedita
de 300 mil inmi-
grantes irregula-
res. Además, se
ofreció una ad-
ministración de
alta calidad, con un equipo muy
capacitado y decidido, como lo
simboliza el lema del “gobierno de
emergencia”.

La frustración pronto se hizo
evidente. Las palabras de ayer
destinadas a alcanzar el poder
han perdido fuerza ante la opi-
nión pública. La aprobación del
Presidente continúa en descenso
(36%). La única tendencia al alza
ha sido la de los precios. La inse-
guridad afectó incluso al ministe-
rio responsable, lo que obligó a
remover a su titular tras admitir
que su cartera no contaba con un
plan implacable (lo mismo piensa
el 64% de la población). La pro-
mesa de expulsiones masivas fue

minimizada por el propio Presi-
dente, al describirla primero co-
mo una “metáfora” y luego como
una “hipérbole”.

En cuanto al equipo de exce-
lencia, la situación es aún más crí-
tica: han existido tensiones inter-
nas, deficiencias en varias secreta-
rías, un peso excesivo del “segun-
do piso” en detrimento de Interior
y de Segpres, una vocería inesta-
ble, crisis en la comunicación y la
falta de una coalición de partidos
que respalde al Ejecutivo. Todo es-
to creó un vacío en la dirección. El
cambio de gabinete lo confirma.
Pero no lo soluciona. En vez de in-
corporar nuevo personal y sumar
refuerzos, solo produjo un ajuste
burocrático al interior del círculo
cercano al Presidente.

Ahora surge una preocupa-
ción adicional: además de los erro-
res en la formación inicial del gabi-

nete, se advierte
una inquietud
creciente respec-
to del liderazgo
presidencial. Ca-
rece de un relato
coherente y no
ofrece una visión
estratégica. Esta
queda en manos
del equipo eco-

nómico y se expresa mediante los
argumentos fiscales y tributarios
de Hacienda. El Ejecutivo lo
apuesta todo a un proyecto legis-
lativo misceláneo que representa
otra promesa de dudosos efectos y
suscita numerosas resistencias. 

A poco más de dos meses de
haber asumido el Gobierno, la
verdadera emergencia parece
desplazarse hacia La Moneda: las
columnas que debían sostenerla
—seguridad, crecimiento y de-
portación— están debilitadas, y
el liderazgo presidencial no lo-
gra responder a las expectativas
creadas.

C O L U M N A  D E  O P I N I Ó N

La verdadera emergencia

En vez de incorporar

nuevo personal y sumar

refuerzos, el cambio de

gabinete solo produjo un

ajuste burocrático.

Si desea comentar esta columna, hágalo en el blog

Por
José Joaquín
Brunner

M U L T I M I N I S T R O

—Aquí me tiene, señor embajador, haciendo la pega. 
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